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La columna del General Navarro sal ió de Colón con rumbo a la An-

t i l l a cuyo fuerte lo estaban atacando los cubanos, a la llegada la 

Columna tuvo necesidad de hacer un pequeño a l to , para que dejásen 

el frente l ibre y no hacer fuego en dirección a l fuerte la Columna 

de Navarro, se entabló un pequeño combate y se le prestó a l fuerte 

e l auxi l io que necesitaba y se curaron unos seis ó siete heridos 

que habia. Terminado el auxi l io a dicho fuerte continuó la marcha 

de la Columna por las guardarrayas de los mismos cañaverales con 

dirección a l Central Alava. A una media hora de marcha del fo r t ín 

Ant i l l a , empezó fuego en la Vanguardia bastante nutrido y la colum-

na empezó a maniobrar, desplegó la vanguardia y momentáneamente d ie -

ron una furiosa carga de caballería precisamente, por e l centro de 

la Columna, mejor dicho, por la cabeza de la Columna, donde iba el 

general García Navarro con su Estado Mayor, la carga fué tan de re -

pente, que de haber sido una tropa bisoña ó no fogueda, hubiera s i -

do un desastre completo para la tropa española, dándose la coinci-

dencia, que la columna, a pesar de sentir e l fuego de la vanguardia, 

iba con los mausers descargados, cuyo hecho, que a l parecer es des-

cuido, era motivado porque muchos soldados tenían la mala costumbre 

de cargar con seis cartuchos en lugar de cinco, colocando e l otro, 

dentro de la recamara y era raro e l día, que no habia t iros escapa-

dos, que algunas veces causaban heridas a los mismos compañeros, y 

en tal virtud, el general Navarro dió una orden terminante en la 

que hacia saber, que el quería, que los soldados de su columna, 
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tuvieran serenidad para cargar el arma, delante de los machetes ene-

migos (palabras textuales del general don José García Navarro. Al 

dar la carga tan de improviso, el primero que entro dentro de la co-

lumna, pues como esta iba en marcha, iba una f i l a por una o r i l l a de 

la guardarraya y la otra f i l a por e l otro, h i r ió a un soldado de ba-

tal lón Valladolid, que del ta jo le cortó en redondo la manta que d i -

cho soldado llevaba como casi todos, de bandoleta, llegándole a d i -

cho soldado hasta el cuello, que lo h i r ió , pero no muy grave, ya en-

seguida se repuso la tropa, sin retroceder ni una pulgada, armando 

el cuchillo en el mauser y haciendo fuego a discrección, las cargas 

se sucedían, pero ya eran rechazados francamente por e l nutrido fue -

go de la infantería. En una de estas cargas sucesivas, el Teniente 

Araoz, del Arma de Caballería y que era ayudante del general Navarro, 

hecho pié a tierra (no se el motivo) y su ordenanza, también de Ca-

bal ler ía hizo igual, posible por lo nutrido del fuego, y el ordenan-

za quedó a l cuidado del caballo del Teniente pero se dédicó a hacer 

fuego con su tercerola y dejó e l caballo de la mane. En ese mismo 

instante, uno de los cubanos, penetró dentro de las f i l a s , hay que 

comprender con el Ímpetu que l leva un caballo, que hasta pudo en-

trar por cima de algún soldado, y en el mismo momento de entrar, 

el caballo de dicho cubano, cayó acr ibi l lado a balazos dentro de 

las f i l a s españolas y a unosmetros de distancia del general Navarro 

y su Estado Mayor, caer su caballo a l lado del que cuidaba e l so l -

dado, ver este hombre un caballo a su lado y dar un brinco encima 

de éifc, todo fué uno y en menos de lo que se puede contar, aplicán-

dole espuela y salido por la f i l a opuesta se a le jó de la columna, 

a pesar de que le tiraron muchos tiros se perdió de v is ta . El ca-

bal lo citado iba equipado completamente con su s i l l a , maletín de 
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grupa y maletín delantero, con ropas de dicho teniente y retratos 

de su novia, oyendole r e f e r i r a l teniente Araoz e l caso decía, que 

lo único que sentía eran los retratos de su novia, a l propio tiem-

po que alavaba la hazaña de aquel cubano, diciendo, que con las pren-

das que llevaba, no dudaría el General Máximo Gómez de que habría 

matado seguramente en un cuerpo a cuerpo a l que lo montaba y le da-

r la una buena recompensa. Rechazado el ataque en toda la l ínea, s i -

guió la columna a l central Alava, donde acampó. Antes de deshacer 

la formación, el general Navarro se d i r ig ió sonriente como era su 

a la tropa y les d i j o ; Parece que teniais miedo a los machetes, a 

esto contestaron todos los soldados que nó, que solamente habían he-

cho e l movimiento de paso-a tras, para armar e l f u s i l . Al día siguien-

te a l s a l i r de marcha nuevamente, e l general mandó e l mismo cargar 

los mausers a toda la Columna, pues pudo haberle costado cara la 

confianza de esperar a cargarlo cuando estuvieran encima dando ma-

chetazos. Ss ta tropa tuvo, el herido único de machete y otro solda-

do muerto, de tiro de revolver, esto da idea de queese día se luchó 

de cerca. 



Evangelista Serrano Ruiz, cabo del Esc. F Reg. No. 2 de la G. R. 

Sta. Clara, siendo Jefe del Reg. el Cor. Rojas y 29 jefe del Reg. 

Tte, coronel G. Machado, y que fué jefe puesto Báez, ya fa l l ec ido , 

licenciado por cumplimiento de contrato e l 1$ diciembre de 1903. 

Este es el cubano protagonista del episodio que se re lata. 

El que redactó el Episodio es Venancio Berguizae, cometa de 

órdenes del general español García Navarro. 

Evangelista l legó con el caballo a presencia del coronel del 

Ejército Libertador Francisco López Leiva» en l a marcha de l a colum-

na Invasora. 


